
EL ECO DE LA PRODUCCION.

A D V E R T  E N C I A .

Ciimplinìdo nna promem harha a los Sivs. Socios drl Instituto de Fo­mento, 71ÍC/o cmn del antiguo Foiiionlo ilii la I’roiliicciori Nacional, y  ó 
los sitsm íom  lí hi ¡ievisla de este nombre, empezamos hoy á reproducir en 
pliegos sueltos, para que pueda encundernai'se por separado, el opúseuh 
escrito por el Exemo. Sr. L). José Ferrer y Vidal, con el titulo de Consiilf- raciones sobre la crisis ccoitóiiiica europea.

SECCION DOCTRINAL.

X E ,  A . X . A . I D  0 - Ü V t - A .l s r i A . .Kii una (le las úliimas sesiones del Congreso, el dipulado por Madrid Sr. lltiiz de Velasco dirigió una exeilacioii al Gobierno, á fin de ijue se en­tablen negociaciones diplomáticas activas y constantes para reanudar nues­tras relaciones con las repúblicas liispano americanas; lo cual nos parece imiy bien, siempre (jue se parta de bases, que hoy no existen, para poder negociar con independencia, toda vez que los compromisos contraídos o cpie se contraigan con otras naciones obligarían a conceder á éstas, con perjuicio de los intereses españoles, cualquier ventaja de las ipn“, sin el menor incon­veniente pudieran otorgarse á (lidias repiiblicas.No era este, sin embargo, el principal objeto que se proponía el señor diputado, (piien tomó pié de atpii para reclamar que se activen las negocia­ciones para ajustar tratados de comercio con Inglaterra, con los Fslados- Unidos de Améidca y con Francia, llamando particularmente la atención sobre la reforma arancelaria que boy están discutiendo las Cámaras france­sas, y sobre la situación en ipie nos lialiaríanios s¡, al terminar el convenio provisional existente con la vecina Ueiuíblica, no se le susliliiycse por un tratado definitivo.I.a contestación del Sr. Ministro de listado fue todo lo satisfactoria que podia ser para d  diputado madribn'io. Fl Sr. Ministro dijo, tpic «la resolución Tono 1.“ 2.
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34 EL ECO DE LA PnODÜCGION.de esta clase de cuestiones no depende solamente de la voluntad de nn Go­bierno; pero podía servir de garantía d  ipie precisamente el Gobierno pre­sidido por el Sr. Cánovas ha heclio en el tiempo que lleva más tratados de comercio que se habían hecho por lo menos en un período de iloble número de años de los que cuenta de existencia. Se lian hecho todos aquellos trata­dos que humanamente ha sido posible hacer, y si no se ha llegado á nn tra­tado de comercio con Inglaterra ni con los Estados-Unidos, esto no ha 
nacido de falla de deseo ni de voluntad dd Gobierno cspaíwl, sino de circuns­tancias especiales de aipiellos países.íTodo esto es claro y explícito: tratados no faltan ni faltarán por descuido del Gobierno español, que los desea y los procura; si bien respecto ú las negociaciones con Inglaterra, el Sr. .Ministro de Estado «no se forma gran­des ilusiones en cuanto á que puedan marchar muy rápidamente.» Lo que no nos ha dicho el Sr. .Ministro (y convendría saberlo) es: que ventajas ha sacado España hasta hoy de tanto tratado como se ha hecho, ni qué beneficios ha de reportar el país de los que se celebren con los Estados- Unidos y con Inglaterra, y aun dol rpie se desea pactar dcQnitivamentc con Francia.Acerca de lo primero, probablemente no habría nada que decir; puesto que nada, absolutamente nada ha ganado España con los tratados, <iue no hubiese obtenido sin ellos: en cambio ha enajenado la independencia ile ac­ción que tanto necesita para introducir en su régimen económico y comer­cial cuantas modilicaciones juiedan convenir á sus intereses; para lo cual tendría perfectísimo é indiscutible ilereclio, siempre que aquel régimen fuese igual para todas las naciones ijue no estableciesen contra nosotros injustas diferencias.Con respecto á los Estados-Unidos de América, ¿qué se pretende? ¿será (¡uizá dar mayor salida en aipiol país á nuestros frutos pcninsulare.s? ¡Vana ilusión! Los norte-americanos aprecian poco nuestros vinos: ni regalados los quisieron cuando terminó la Exposición de Filadelfia; y además, ellos aspiran á producir los necesarios para .su consumo, y lo van consiguiendo. Las naranjas y demás agrios se dan ya en la Florida y en otras partes de la Union más abundantemente que en Valencia y en Italia, y nada diremos de los restantes artículos de nuestra expoidacion, pues bien sabido es que no tienen allí sus naturales mercados.Seguramente lo ijue se desea es favorecer las relaciones comerciales de las Antillas españolas con arpiellos Estados. En hora buena; pero mucho tememos que sólo se consiga la absorción comi)leta de todo el comercio y de toda la navegación hispano-anlillana ¡jor la gran República del Norte. No es aninto este que deba tralaisc á la ligci'a: sin embargo, apuntaremos algunos datos, que, á nuesti'o modo de ver, demuestran la poca necesidad que hay de ensanchar aquellas relaciones.Según los últimos estados que conocemos del comercio de exportación de la Isla do Cuba, los principales artículos representan:
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EL ECO DE LA PRODUCCIOS. 35ïi llo a M  dt p iM i.En 1877......................................................................................  66.8En 1878......................................................................................  70.8De eslas sumas totales correspomiieron ú los Estaiios-UniJos:El primer ano, 5-4.764,000 pesos, ó sea el 81‘ 90 p .“/o Y el segundo, 58.585,000'pesos, ó sea el 82‘ 54 »Los artículos más impoidanles de la exportación cubana son, sin duda, tos tabacos y los azúcares. I’ ues bien, <lel total de estas exportaciones toma­ron los Estailos'üniilos:
Zl 1S7?. la im.Tabaco en rama. Tabacos torcidos..Azúcares.................Miel de purga. .
07 p .%  50 í 8'.)‘82 > 96‘ 77 .

03 p.7o 42% .  91‘4U d 99‘33 .Guando esto sucede, no es posible sostener que el comercio de Cuba con los Estados-Unidos encuentre obstáculos insuperables, ni que sus produc­tos sufran depreciación por esta causa. Los productos van siempre á donde son mejor pagados ó á donde rinden mayores beneficios al comercio. Si lo que se pretende es entregar el mercado de nuestras Antillas á los productos norte-americanos, dígase asi; pero entóneos no se hable de ensanchar las relaciones comerciales de aquellas provincias con la madre patria; porque esto envuelve una contradicción manifiesta.En punto á navegación, hasta considerar lo que hoy sucede, para com­prender que ninguna ventaja obtendría nuestra marina, aunque se supri­miese el recargo de 40 p.®/o sobre los derechos de importación, que se im­pone en los Estados-Unidos á las procedencias de nuestras Antillas en bandera española, si la tal supresión lia de obtenerse aboliendo el derecho diíorencial ile bandera en diclias islas.El movimiento marítimo entre Cuba y los Estados-Unidos en 4878, fue el siguiente: TcmUIu  TtuaUdu in Uitr».En/rnibis de Cuba en los E .-U . Total. . ,Corre.sponden á la bandera norte-amcrioanaId. á todas las demás banderas del G lobo.. De éstas ú la bandera española..........................
Salidas de los E .-U . para Cuba. Total. . . Bandera norte-americana............................... ...Las demás del Cdobo..........................................La española..............................................................

927,993799,754128,23920,469^ 7 6 ,2 7 T836,019•40,25245,793

.482,706159,008323,698243,57338,50331,8576,646B
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3(5 EL ECO DE LA PRODUCCION’ .Do los anteriores datos resulta, que en el tola! movimiento de carga correspondió á la bandera norte-americana el 8G‘ 19 p.7 o entradas,y el 95’-í0 p."/o de las salidas, quedando para todas las demás banderas (in­glesa, francesa, española, italiana, etc., etc.) el 13‘ 81 p .7 o de las primeras y el -4‘CO de las segundas; lo cual demuestra claramente, que cl derecho di­ferencial de bandera en Cuba se halla más que compensado para la marina de los Estados-Unidos por la proximidad de las distancias, que le da una ventaja incontestabbi sobre las marinas de Europa. Siendo esto así, el re­sultado de la supresión de aquel derecho sería necesariamente el de entre­gar lodo ese movimiento á la marina norte-americana, y el de excluir á la española de la navegación entre la Península y las Antillas, y entre esta y los demás países de América. Y en tal caso, ¿qué habríamos ganado coa la abolición del recargo que en los Estados-Unidos se impone á nuestra bandera?Este recargo no pesa sobre las marinas de las demás naciones, y sin embargo, la participación de todas juntas se reduce á un 11 V 2 P-7p las entradas de Cuba en los puertos de la Union, y no llega á un 5 p.7o las salidas para Cuba. ¿Qué podemos esperar nosotros en presenciado estos hechos?Verdad es, por otra parte, que los más de nuestros buques van en las­tre desde Cuba ú los Estados-Unidos; pero esto es natural que suceda en atención á la índole de nuestro comercio con aquel país. Esos buques han hecho viajes desde Europa á varios puntos de América, y van allí á cargar algodón, duelas, petróleo y otras mercancías de retorno; pero, que dejen de poder hacer dichos viajes por la supresión del derecho diferencial, y en­tóneos no irán en lastre ni de otra manera. También la casi totalidad de las toneladas en lastre que salen de los Estados-Unidos para las Antillas, pertenece á la marina norte-americana, lo cual se explica por la proxi­midad de las distancias, puesto que atpiella navegación es, propiamente hablando, una navegación de cobolaje.Como quiera que sea, este asunto de nuestras relaciones con los Es­tados-Unidos de América, exige gran meditación, pues nos exponemos, por querer ganar uno, ú perderlo todo.Tratado con Inglaterra: esta nación lo repugna, y nosotros, pobres pig­meos, casi pretendemos imponérselo, sin aspirar á otra ventaja que la muy problemática que nos prometemos de la reducción de la famosa escala a l­cohólica. Existiendo esa misma escala, desde '1800 á '187.’1, se triplicóla exportación de nuestros vinos á Inglaterra. Se cree que, elevando la escala, esa exportación crecería considerablemente: no participamos de tal creen­cia. Nuestros vinos de pasto no irán en grandes cantidades á Inglaterra, como no sea modificando su elaboración: gracias á esto, son muchos los que se exportan lioy á atpiol país por conducto de Francia, que es quien ha­ce y hará prohahlenienle en adelante el gran negocio con los vinos espa­ñoles.
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EL ECO DE LA PIIOUOCCION. 37Con respeto á esta última nación, niuclio liay ijiie estudiar y mucho ijue discurrir para que no nos envuelva en las redes que prepara. Desde lue­go, creemos que se padece una ilusión completa en cuanto á los efectos del convenio comercial de 8 de Diciembre de 1877. La cuantiosa extracción de vinos españoles para Francia en estos últimos anos no es resultado de aquel convenio. Los extragos de la fdoxera por una parle; la pérdida de las cose­chas, que en 1870 dejó en Francia un vacio de 23 millones de liectúlitros, por otra, y el negocio que han descubierto nuestros vecinos, mezclan­do un hectolitro de vinos tintos españoles con do.s liectólilros de malos vinos franceses; tales son las ju-incipales cainsas de esa gi an extracción, que nosotros celebramos, pero que decaerá en cuanto desaparezcan las causas accidentales á ipic se debe ose movimiento extraordinario.Amagados nos vemos de una de las calamidades que pesan hoy sobre ios viñedos franceses: si tuviésemos la desgracia de que esa calamidad y otras (pie frecuentemente afligen á la Agricultura cayesen sobre nosotros, todo el edificio de esperanzas que se levanta sobre la base de un tratado, vendría al suelo como castillo de naipes.No podemos por hoy detenernos más en este asunto, que debe ser obje­to de serios y profundos estudios. Solo diremos, para concluir, ijue no es prudente ni cuerdo, en ningún caso, comprometer los grandes intereses de un país, cuando no se tiene la seguridad de obtener ventajas generales y peí manentes. F .  J .  OllEl.LANA.

LOS NEO-ECONOMISTAS.
A despcclio de ciertas lumbreras madrileñas del cecouomlsinoí radical —probablemente interesado en alirmar la no existencia de lo que acaso ignora,—es ya para nosotros cosa indiidalile, que en el trabajado campo de la ciencia económica está uliriéndose paso, y cada dia ai'raíga más, un como apartamiento del dogmatismo clásico, con visos de verdadera evolución, <pie bien merece algunas líneas de estas páginas, siquiera por la trascendencia á <pie aspira, y que todo indica está bien ¡iroximo á al­canzar.Ya se atribuya la novedad á más elevada y cabal compreníiou de la fun­ción del Estado; ora provenga de una síntesi.s más armónica entre las diversas ramas que constituyen el sistema general de las ciencias sociales; ora débese pura y simplemente á plausible abandono de aipiel naturalismo que desde atrás vic'ne informando las lucubraciones de la escuela,—de lodos modos, no es miónos cierto que por donde (piiera sarje la disidencia belerò-
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38 KL KCO me LA PRODUCf;lüN.doxa á que (|uereiuos roferinios, y se propaga, y adquiere autoridad y pre­dicamento, la nueva dirección emprendida por ios economistas contempo­ráneos más pensadores.Los viejos moldes individualistas—vulgo libro-cambistas—antójanse á éstos liarlo mezquinos ó gastados, y róinpenlos sin {dedad, en busca de otros más amplios.Si miramos á Alemania, vemos á buen número do sus profesores sentar plaza entre los llamados socialistas de la cátedra ¡Kalheder-socialislenJ. Si á Dinamarca, nos hallamos con una Revista fE:onomislJ, que sigue resuelta­mente la nueva marcha. Si á Inglaterra, los notables estudios de Torthon y Cliffe-Leslie, con los discursos de Mr. Ingram, dícennos claramente jior dónde van las corrientes del pensamiento político económico. Si á Italia— aun dejando aparte la mucha significación de la Asociación economista de Milán y los trabajos do los l'orli, Lam{)crtico, Morelii, y tantos otros estima­bles jiulilicistas,— bastarán los esfuerzos del ilustre Lurzatti, su actitud como Dipulado, su ¡trudencia al negociar los tratados comerciales, y sobre lodo, la niaguíliea reivindicación de la disfigurarla doctrina de A. Sinilb que leyera al conmemorarse el centenario del sin par filósofo escocés, para asegurar, sin temor de equivocai'se, que aijuel país, domle los estudios so­ciales han lomado tan alto vuelo, está ganarlo por los que Ojtinun (pie la Economía pública necesita renovarse y reconstruirse.—En Francia mismo, obsérvase que participan de igual sentir los profesores encargados do la enseñanza de Economía jiolilica recien establecida en las Facultades de De­recho. Y en cuanto á nuestra España, si bien ú los Doctores de la secta ultra que nos deparó la Providencia, por males de nuestros pecados, deben de parccerles niños de tela los escritores (.’xtranjeros iptc abandonan las huellas de Say, Ricardo y Bastial, no puedo negarse ijue su mismo desesperado empeño por mantener los ideales antiguos,— bien resucitando la trasno­chada Asociación libre-cambista para la reíorma de los aranceles de Adua­nas, bien procurándose un teatro [lopular en el Circulo de ia Union Mercantil y acudiendo á las informaciones arancelarias, donde disputan ¡lalnio á palmo el terreno que pugnan por conquistarleslos {iroteccionislas,—revela que har­to adivinan el peligro <jue Ies amenaza, y presienten cuán {lOco tiempo habrá de tardarse en venir al suelo la obra elaborada con pujos de elocuencia y con prodigios de travesura.El discretísimo escritor Emilio de I.aveleye sosleiiia no bá mucho ser va preciso que la Economía política vaya asimilándose las verdaderas nociones del Derecho y de la Justicia, y que se despoje de su sabor uliliario, de confor­midad con la preciosa máxima ded Evangelio: buscad la justicia, y las áprnás 
cosas os serán añadidas.A su vez, Courcelle-Seneiiil no se causan de repetir que liay un órden de estudios, complementarios de la ciencia pura, cuyo objeto, sí(}uicra más complejo, redunda en mayor utilidad del hombre, por ser más práctico, en cuanto constituye el arle, con aplicación á las realidades sociales.
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LI. ECO DE I-A PnODUCClON. 33Y cuando economistas de la autoridad de Laveleye, ó tan poco sospecho­sos como Courcellc-Scneuil, escriben en este sentido, fuerza es creer que estén ya muy caídos los ídolos tnidicionales y nazca con gran prestigio esc movimiento heterodoxo, que aÍ)riendo el porvenir á la nueva iglesia, envolverá en las sombras del ¡¡asado á la ya decré¡iita y vacilante.La evolución es, comoquiera, Irascendenlal, en extremo curiosa c ins­tructiva; por lo que—lo repetimos—no juzgamos fuera de propósito, ni mu­cho menos, levantar acta sin más tardanza.Y en puridad, ¿qué piensan ó ¡iretenden, con Laveleye y otros muchos, ios nco-economistas (1)?Con más profundidad, con más sentido moral y con mi\s criterio jurídico t|ue sus adversarios, ahogan denodadamente porque en la controversia eco­nómica de nuestros dias hallen más fácil enlrada que hasta aipií principios y elementos de alguna mayor valia y trascendencia que las siniplicísimas y liarlo socorridas fórmulas de la oferta y el pedido y «productos se cambian con productos,» con que se pensó poder salir ai encuentro de cualcsipiiera dilicultades ú objeciones.Sostienen la necesitlad urgente y la indisputable razón do ser de una nueva política económica, que corrija y subsane las deficiencias de la anti­cuada, y que movicluio.'se en más serenos y dilatados horizontes, traiga más abundante ¡irovision de datos con que resolver acertadamente los conflictos que entorpecen la producción, sin acrecentar el consumo. No ven, á pesar do lodo, dificultad alguna en que por entrámhas escuelas—ya que la antigua no lia de morir de ninertc repentina—sígase reputando como Maestro áSniilh, si se conviene, dî  acuerdo con el sentir de Luzzatti, en que el método emjdoado por el insigne autor de la Ritjiteza de ¡as Naciones fué el experimental indiielivo, que merece la preferencia de los novadores, y de ningún modo el deductivo a priori, á que dieron la suya Ricardo, Dasfiat, Lowe y sus discípulos.Pero aquí termina la confoniiiJad, y comienza con resolución la disi­dencia.A los ojos de la nueva escuela, la Econmiiia política ortodoxa ¡larle de un 0|itimismo candoroso, y trae impreso el sello del siglo xviii, que la vió nacer.A Juan Jacobo Rousseau debo remontarse, scgiin ellos, la fórmula más
(l) Por Dios, no vaya à conrunilirlos el Jeyenle con los refommtas, cuya invención lia dado en la córte una semi celebridad á U. Modesto Fernandez y González y estuvo á punto do armar un cisma entre los adeptos de D. Gabriel Rodríguez. El ircfor- mismoH no es otra cosa que un «posibilismo* económico, con lo cuat dicho se está que no tiene valor cienUdco. Ni pueden figurar sus partidarios entre los que npo'lidamos nosotros neo-eeonomislai, porque, en rigor, nada tienen de economistas, ni aun de neos. Carecen, pues, de condiciones inofensivas. Porla inverso, losr.co ccononirsía* de verdad parecen llevar trazas de darle mós de un sórto disgusto teórico, lo mismo al líbre-cambio absetuto do U. Gabriel, qiio al relativo de D. Modesto. A bien, que uno y otro dirán probubicmeiito para sus adentros: <a1il me las dén todas.»
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40 lOL EC.U DE LA l'llODUCt;iUN.optiluistu, cuiiiido ili [taranyoiiar la obra lid hombre con la do la naturalo* za, asonlaha cn tóniiinos ahsoliUoà, ijiio todo salia alisohitanieiito buono del sono do osta, y lodo so volvía fatalniento malo on manos ile aijuél; aserto diroclamenfo emlcrozado á atacar la baso do la sociedad civil, i|ue es la lev protectora del débil contra el fuerte, on cuanto supone al hombro dolado de instintos tan felices por la naturaleza, ipie puede lograr su destino fuera do la acción liilolar de los goln’ei'nos, sin re^da ni dirección.Ni esotra, en efecto, la fuente do dondo iiiaiiaii las ideas individualis­tas ó naturalistas, exiilanailas primero en el Contrato social, sancionadas más tarde ]ior la iinplaeable Conmicion, y do donde surjo ló^icanioiilo el lisioei'ático (1‘jnd harer, dpjiid pasar, obligada muletilla liereilera de los 
[isiócralas de eiilónces |ior los libre-cambistas de allora.Nótese (juo, aceptada la premisa, no hay foi-ma de recliazar la conse­cuencia. Ibido ijue cada cual, guiado por su propio interés, conozca cuanto pueda convenirle ó prestarle utilidad; dado ijiie el ))ien [lúblieo sea la re­sultante did juego (le los intei'oses personales en espontánea combiiiac.ion, sigue«e—no hay ijue dudarlo—(|ite .s(Mo hace falta suprimir lodo obstácu­lo, lodo traba; reciiazar lu iiitorvi.'neioii y protección del poder ¡túblieo; a.segiirar, resjietáiidola, la lihorlad de lodos pai'a todo; creer, cn una pala­bra, á pii’ junlillas, (|iie, sin más esfuerzo, al solo amparo de la libérrima concurrencia, el orden más bidlo reinai'á en la Tierra.Cierto fiuc, exlnaiiaiido ¡a situación descrita, córrese riesgo seguro de atropellar á cada paso la norma racional de la moralidad; cuya rellexion debi(j ocuiTÍrsele al Inslilulo de Francia al abrir el concurso que sobre juinto tan arduo se celebró, dando ocasión á Minglielli para escribir la ex­celente y laureada obra donde detniiestra las relaciones que deben existir entre el derecho, la economía y la moral.Pero no es esto lo malo. La lástima está en que medie tanta distancia de 
lo vivo á lopinlculo. V lo pintado es, por lo visto, lo (¡ne más repugna ú los neo-eeonomistas, y con razón <pie les sobra.En lo vivo, en lo real, ni el lioiidire es bueno, ni malo: es lo uno y lo otro á un tiempo. Fácilmeale b’irnasc ci'uel egoismo el interés personal. 
\  menudo, vemos (|ue el individuo, injusto y ciego, cifra su propio bien en el goce inmediato, aun procurándoselo con sacriilclo de los demás. Países hay todavía bárbaros y antropófagos. Otros reducen al prójimo á degradan­te esclavitud. La Ilisloríu no nos dice que liicieran otra cosa las sociedades antiguas, bajo el régimen rudimentario del dejar hacer.He ilomle se indere, que el progreso no se debió al influjo del interés personal entendido á su inoilo por cada individuo, sino á la religión, á las leyes, al yugo cristiano y politico de la autoridad, (pie obligaba á todas las voluntades á convcrji’r liácia nn (in commi.V si ahora añadimos que todavía resta mucho por hacer, en esto de or­denar y civilizar los pueblos, concluiremos que está muy lejos de babor ter­minado la misión tutelar y protectora del Estado,—(¡ue es cabalmente lo
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EL ECO DE L\ PRODUCCION. 41que desconoció la Economia individualista, al pretender reducir al último al papel negativo de guardia-civil arma al brazo, y lo qiie con nosotros—los que profesárnoslas ideas de un razonable proteccionismo—reclaman unáni­memente los neo-economistas de más talla.Más espacio fuera menester del que nos está reservado, para prolongar estas indicaciones. Pero las apuntadas acaso habrán despertado el interés de los que gusten darse cuenta de la reacción que se opera á toda prisa, y por lo mónos serán bastantes para escudarnos contra la insufrible preten­sión de omniciencia é infalibilidad, achaque crónico de un sistema, ni pa­triota ni humanitario, y tan fanático como idealista.No piense en adelante desdeñar la legítima intervención del Estado, ni olvide un solo elemento particular, ó «ncfonri/,cuando surja uno de esos con­flictos ijue no se resuelven por la mera acción de las «leyes naturales*..Convenga en que autoridad supone protección, y protección defensa.Si no cambia de rumbo, no tardará en salirle al rostro, con el carmiii de la vergüenza, el viejo naturalismo, desde ahora mandado recoger para siempre en la esfera científica, ya informada de lleno por la nueva evolu­ción. I. M. DE Ferrax.
LA EMIGRACION.

Como si en España tuviéramos sobra de gente, una parle de la prensa política (le Madrid ha venido ocupándose, de un mes acá, en discutir acerca de la conveniencia de procurar ijue las corrientes de la emigración penin­sular se dirijan á las provincias españolas de Ultramar, con preferencia á las repúblicas hispano-americanas.A propósito de esto, decía no há mucho La Epoca:«Nuestros compatriotas so ompefian en ir á Buenos-Aires, donde el trabajo es­casea, las discordias civiles aumenUn y ijl dinero anda por ¡■ •is nubes. Es decir, que allí encuentran más adversidades y tristezas que abundancia metálica.Lo que allí p.isan y loque ailt sufren los laboriosos emigrantes de Galicia, lo dice ElCom-eo Español y lo expone con elocuente Iranqueza un periódico democrá­tico, El Imparcial.No somos sólo nosolro.s, sino los demócratas y los radicales y los constitucio­nales y los Iradicionalislas los que aconsejan á los emigrantes que varíen de ruta, pues en Buenos-Atres se cosechan muchos disgustos y so recogen pocas monedas.»Si se conviene en que la emigración de nuestro país es un mal inevita­ble, ó como algunos creen, es efecto del afan de buscar fortuna ó del espí­ritu aventurero de los españoles, nos parece bien el consejo: seguramente valdría más que los emigrantes, en vez de dirigirse á la América del Sur ó á otros puntos, donde sólo encuentran iiuichos líe clics la miseria, el desam-
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42 EL ECO DS LA PnODüCCION.paro y la muerte, fuesen á reforzar el elemento español en aquellas de nues­tras posesiones ultraniarinas donde pudiera convenir,y en las que hallarían mayores probabilidades, si no de enriquecerse, de mejorar de suerte, con­tribuyendo al fomento de los intereses nacionales.Pero se pretende aljo mAs; hay (juicn, partiendo del mismo supuesto, solicita la acción del Estado para el fomento do la colonización, quien sos­tiene iquc el Gobierno debiera procurar mediante la concesión de privilegios, 
si necesario fuese, que so constituyeran sociedades colonizadoras para Cuba, Puerto-Rico y principalmente para Filipinas.» Con respecto A estas islas, y discurriendo acerca de la conveniencia de desarrollar sus elementos produc­tores y mercantiles, al|jun periódico ha llegado á decir:cNosolros no nos cansaremos de procurar que la emigración peninsular se dirija á aquel país... Mas para eso es necesario que ios vapores-correos no sólo loquen, como van á tocar, en los principales puertos (lela Penin.su- la, sino que faciliten, por su baratura, el pasaje al archipiélago filipino, y aun que empleen los medios que ciertas empresas emplean para atraer gente á las repúblicas americanas.»Desde luego concedemos (pie es útil y conveniente fomentar la coloniza­ción en Cuba, Puerto-Rico y Filipinas; desde luego admitimos, que es nece­sario desarrollar la producción y el comercio de esos países, poniéndolos en estrechas relaciones con la Península, y ya hemos dicho que, suponiendo inevitable la emigración, seria preferible r|ue esta, en vez de dirigirse á la.s repúblicas Sud-americanas, tomase el camino de nuestras provincias ultra­marinas.Esto no admite discusión. Pero vengamos á cuentas. La mayoría de los españoles que emigran, ¿lo hacen por gusto ó por necesidad? ¿Se expatrían voluntariamente, por afición á correr aventuras, con la esperanza de liuecr- se ricos, ó van en busca de un jornal y de un pedazo de pan, cpie no siem­pre encuentran? Y por último, sea como fuere, ¿nos hallamos en el caso de dar estímulo á la emigración, ó deberíamos, por el contrario, procurar que disminuyese?La población de la Península é islas adyacentes, según el último censo, (I.® de Enero de 1878), era de . . . .  lG .0 ál,ó7 0  individuos.De ellos eran e x tra n je ro s ............................. 40,741 »Españoles.................................................................10,500,82!) »Según el censo de 1860, eran . . . 15.078,481 >Aumento de la población en 17 anos . . 917,348 individuos.En verdad que estas cifras arrojan una trislisima enseñanza: ellas nos dicen que nuestra población no llega ú la mitad de lo (jue ser delúera, ni crece en la relación ijue corresponde; pues, en circunstancias normales, el aumento durante los 17 años transcurridos desde 1800 ú 77, debería ser de 2.250,000 habitantes.A pesar de esto, la emigración co7iocida, es decir, el número de españo-
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EL ECO DE LA PEODUCCION. 43les que existían en dilerentes países extranjeros á principios de 1879, era de linos 3íü,000, disIril)uidos de la manera si|,m¡ente:Halda en F r a n c ia ...........................................G2,437
» en la A r g e l i a ..................................... 94,038 150,475I en la Confederación Argentina . . . 60,000> en el U ru guay...............................  50,000> en el B rasil......................................  40,000> en otros países de la América del Sur . 9,600 129,000s en el Centro y Norte de América, unos............................ 54,0003iU,U75"Vemos, pues, que son varias las corrientes de la emigración, y que la más cuantiosa se dirige á Francia y á la Argelia. Prescindiendo de los fala­ces atractivos con que algunas empresas de colonización han arrastrado á muchos infelices hacia la América del Sur, ¿puede dudarse que la inmensa mayoría de los emigrantes van en busca de trabajo, que no encuentran en su patria?La emigración es un mal grave, sobre todo para un país tan poco pobla­do como el nuestro: léjos de hacer esfuerzos para fomentarla ó variar su rumbo, lo que importa es detenerla, desarrollando las fuentes de la produc­ción dentro del país. Las mismas provincias gallegas, las más pobladas de Esjiaña, pudieran ilar ociqiacion holgadamente á un número mucho mayor del de sus actuales habitantes, si en aquella hermosa comarcaloiuascn vue­lo diferentes industrias, que bailarían en ella grandes condiciones de arrai­go y prosperidad.Fíjense en esto los estimables periódicos que, con un celo digno <Ie elo­gio, se ocupan de la emigración y de la colonización; y no olviden que la emigración á las Indias, como antes se decía, fué una de las causas que más influyeron en ¡a decadencia de España.—O.
SECCION DE CONOCIMIENTOS UTILES.

Colores deriv.\dos de la hulla .—F1 Dr. Grandhomme, jior encargo de los Sres. Mcisti't, Luciiis et llrüriiing, de Iheclisl (Alemania), acaba de publi­car una obra en rpie se describen ios experiiiicnlos liuchos en el vasto esta­blecimiento de diclios señores, .sobre la inluiencia que la fabricación Jo co­lores derivados de la bulla pueda tener para la saluil de los obreros. Este lilii'O contiene ó explica inuclios ó inleresanlcs detalles, y pone de manifies­to el cuidado que dichos fabricantes sa toman por el bienestar físico de sus trabajadores, cuyo número asciende á más de un millar. Esta obra tiene es-
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4Ì EL ECO DE LA. PRODUCCION.pecial importancia, pues viene á refutar los erróneos conceptos que privan en muchos circuios médicos acerca dd envenenamiento por los colores de­rivados de la hulla.
Nuevo apresto.—De algunos años á esta parte se obtiene un engrudo utilizable como apresto, que se da al comercio bajo diversos nombres, tratando el almiilon por una legía de sosa. Esta materia tiene el inconve­niente de haber de usarse siempre alcalina, puesto que se pretende al menos que su eficacia disminuye al neutralizar.Puede obtenerse la misma combinación, empleando cloruros metálicos neutros, tales como el cloruro de calcio, el de magnesio, etc., resultando una materia blanca y soluble en aguafria.Para proceder según el nuevo método, se emplea una disolución de clo­ruro de magnesio en la cantidad necesaria de agua hirviendo, á fin de ope­rar la Iranslbrmacion del almidón; so deja reposar por algún tiempo, y se decanta el liquido claro, que se usa para el Ii-atamienlo del almidón, des­pués de haber añadido una corta cantidad de ácido cloliidrico. El agua debe emplearse perfectamente pura. A este liquido asi preparado, se añade el al­midón; se hace hervir y se mantiene la temperatura á 90° centígrados por espacio de una liora; la materia so liiiuidu, y luego so añade agua de cal hasta obtener una reacción neutra: se liierve de nuevo, y se tiene un engru­do artificial.Este engrudo puede conservarse, llenando'unos moldes en donde se so­lidifica por enfriamiento. Si se prefiere trabajar en frío, puede nuevamente disolverse.Para la transformación de 100 kilóg. de almidón, se necesitan 100 ki­logramos de cloruro de magnesio, 1 kilóg. de ácido clorhídrico y la cantidad necesaria de agua.
Alujuirado Ei.ácTnico.— La Compañia francesa de Caminos de hierro del Oeste, con objeto de alumbrar la sala llamada de Pas-Perdus de la estación de San Lázaro, ha provocado un interesante experimento entre dos de los principales sistemas de alumbrado eléctrico, y el nuevo alumbrado por gas de la Compañía central de París: cada uno de los tres competidores, está encargado de alumbrar un tercio de la sala.La Sociedad general de electricidad (sistema JablochkolT) emplea las lámparas con globos opalinos, conocidas desde algún tiempo á esta parto. La Compañía del gas \isa sus mecheros perfeccionados en niímero de diez, análogos al que funciona actualmente en la plaza de San Sebastian de esta ciudad. Y la socieilad Lontin y Comp.° (sistema Lonlin, Berlin y De Marsan- ne) emplea cuatro nuevas lámparas con una disposición especial, que per­mite regular la altura del foco. Este*sistema es esencialmente diaamo-cióc- trico.

Biblioteca Nacional de España



EL ECO DE LA PRODUCCION. 45M. Lontin emplea dos aparatos completamente distintos: el primero sirve de exilador del segundo, t]uc desarrolla un número cualquiera de corrien­tes, según sea preciso alimentar una ó más lámparas. La producción y la subilivision de la corriente eléctrica se efectúa por un doble sistema: en primer término, por las máquinas mismas, y en segundo lugar, por la dis­posición especial de los reguladores. Estos reguladores ó lámparas, nota­bles de si por su propiedad de funcionar fácilmente en número cuakjuiera con una'misma corriente, presentan además la ventaja de empleáronos lá­pices de carbón, de una longitud proporcionadaála duración riel alumbra­do; lo cual evita toda manipulación que no sea la de renovar cuotidiana­mente esa verdadera mecha de lámpara eléctrica. No obstante la pérdida do luz (que so eleva á un AO p. ®/o p'cóximamente), ocasionada por el empleo de globos deslustrados, las cuatro lámparas sistema Lontin resultan ser suficien­tes para alumbrar el espacio que les ha sido designado.La Compañía citada hace comprobar rigurosamente las marchas de los tres sistemas de alumbrado, tomando los «latos precisos para venir en co­nocimiento de la fuerza empleada y de las condiciones económicas de cada uno de los tres sistemas. Procuraremos tener á nuestros lectores al corrien­te de los resultados que se obtengan de estos curiosos experimentos.
Relojes pneum.vticos.—La reciente instalación de relojes llamados pneu­máticos en París, nos lia recordado las infructuosas tentativas que se han llevado á cabo en Barcelona ¡un a que el público pudiera conocer la hora exacta en distintos sitios de la ciudad. De desear sería que, al igual de lo que se lia hecho en la capital de la vecina República, hubiera alguna empresa particular que, auxiliada con el apoyo que indudablemente le prestaría nues­tro Exemo. Ayuntamiento, se decidiera á estudiar la cuestión, y llevase á cabo la instalación de los referidos relojes; mejora cuya influencia se dejaría sentir en nuestra ciudad; porque á punto lijo nadie sabe la liora que es, pu- dienilo decirse que en Barcelona son tantas, como relojes públicos existen.Estos relojes ¡ineumáticos, por el intermedio de tubos, comunican con unos de¡iós¡tos de aire comprimido. Sionqire que el reloj central señala un minuto, por medio de un sencillo mecanismo, ábrese la comimicacion de los depósitos con los tubos, y el aire comprimido, penetrando en dichos tu­bos, hincha un fuelle situado en la exlromiilad de estos dentro ile los relojes: este movimiento del fuelle levanta una ¡lalanca y permite el paso ile im diente á una rueda «pie tiimc sesenta. Cada «liente d - esta rueda corres­ponde á un niimito; de modo «pie al mismo tiempo que aquella avanza de un (líenle la aguja grande que está (ija á ella, adt'lanta lui minuto. Por este sencillo mecanismo, cada minuto niarcailo por el reloj ceñirá), se repercute en todos los n'lojes instalados, exactamente como las pulsaciones del corazón se refli'jaii en todas las parles de niiesiro organismo. De este modo puedo tenerse en lodos los ¡mulos «le una ciudad la hura a?li'oi!Óiniea con exacliliul.
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4Ü EL ECO DE LA PRODUCCION.En Pai'is, para la instalación de quince relojes, liátisc necesitado 18,000 metros de tubería. En todas las casas situadas sobre esa red de tubos pneu­máticos, puede saberse exactamente la hora: para ello basta un peipiono tubo, que se pone en comunicación con el central, para tener ya el sistema en estado de darnos la hora, de la misma manera (pie otras Compañías nos proporcionan el gas y el agua.
L,\s GnÂ {DEs ECONOMÍ.vs.—Los (|ue ignoran ó niegan (jue la industria es la principal potencia creadora de los grandes ahorros y de los grandes ca­pitales, pueden fijar su atención en los siguientes datos, que tomamos del 

Times de Londres:Antes de la adopción del procedimiento Bessemer, la producción total del acero fundido en la (Iran-Bretaña era de unas 50,000 toneladas al año: variando su precio de 50 á CÜ libras esterlinas la tonelada, el consumo era entonces muy limitado. Desde que se adoptó aquel procedimiento, muclio han cambiado las cosas: en 1877, á pesar de la depresión de los negocios, la Gran-Bretaña sola produjo 750,000 toneladas de acero Bessemer, ó sea quin­ce veces tanto como antes fabricaba: verdad es que el precio de la tonelada se ha reducido á un quinto, siendo por termino medio de 10 libras esterlinas; pero, en cambio, el valor creado á este bajo precio se lia triplicado, puesto que ha subido de 2.500,000, A 7.500,000 libras esterlinas, y esta enorme producción lia consumido 3.500,000 toneladas de carbon menos del (jue habría sido menester para fabricar la misma cantidad de acero fundido or­dinario. La reducción total en los gastos do fabricación no representa mó- nos de 30 millones de libras, ó sean 750 millones de ptsotas.Durante el mismo año, los Estados-Unidos, Bélgica, Alemania, Francia y Suecia, los cinco países donde más se ha desarrollado el |irocedimÍento Bessemer, produjeron en junto 1.87-4,278 toneladas, cuyo valor neto se calcula en 20 millones de libras (500 millones de pesetas).Esta producción, unida á la de Inglaterra, al precio de 50 libras tone­lada, habría costado 13-2 millones de libras: costando sólo 28 millones, por efecto de un adelanto científico-industrial, el ahorro es de 10-4 millones do libras esterlinas (2 ,ü00 millones de pesetas en un año).Según cálculos de .Mr. Price W illiam s, que ha hccbo estudios serlos so­bre la duración comparativa do los rails de diferentes especies, la sustitu­ción del bierre por el acero Bessemer en la fabricación de rails debe ¡n'0- ducir, para todas las líneas férreas de la Gran-Bretaña, una economia de más de 17Ü millones de libras;—sobre 4,000 millones de pesetas.Conforme á este cálculo, siendo en 187(3 la extension de los ferrocarriles en todo el mundo ile 411,745 kilómetros, y sólo de 27,ü21 kilómetros en la Gran-Bretaña, la econonda |n'oducida por dielia Iraii.sformacion, para todas las líneas del Globo, podría elevarse á la enorme suma de 00,000 millones de pesetas.
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EL ECO DE LA PRODUCCION. AlBessemer, fabri-Oporluno cs recordar, ijne la mayor parie del acero cado cn Europa durante los últimos años, lo ha sido con minerales de Es­paña.
ECOS NACIONALES.

I w T A j D I Í I I D .

Cuentan tos periódicos madrileños que el Sr. Figuerola disertó sobre «"Vías de comunicación» on el Círculo de la Union Mercantil, y que su discurso «fuó bastan­te notable, aunque no tan bueno como ios que acostumbra pronunciar el conocido y respetable economista.» Ilcnriéndo.-’‘e al comercio, puso de maniliesto las inmen- sa.s vcnlnj.n.s que las vías do comunicación le ocasionan, mejorando así la salida de los productos, racílilando el cambio y abasteciendo los mercados. A este propósito citó las reformas arancelarias de Inglaterra, y dijo que la de España de 1869 iia fa- voreci Jo ol inoviniionlo de trasporte, tanto cn la importación como en la expor­tación.V también las roHncrÌas de azúcar, hubiera podido añadir; hasta tal punto, que los dueños y los operarios descansan desde entóneos de sus fatigiis, murmurando: ¡Qué descansada vida la del que huye del mundanal ruido, y rueda á la escondida sima donde han caído los que del librccamlilo no lian huido!***
La hfañana habla de lo que llaman los libre cambistas nuevas formas del pro­teccionismo; y habla claro, cosa que conviene, pero que no impedirá que nuestros adversarios insistan como si tal cosa.Dice el colega que es achaque de nuestro país preocuparse mucho por los nom­bres de las cosas, y do aquí el que los libre-cambistas españoles, que pasan en si­lencio cuanto se dico cn periódicos, revistas y folletos combatiendo el absolutismo do sus ideas económicas, y hasta callan sobro los sucesos que diariamente ocur­ren acusando una evolución en sentido diametralmente opuesto al que ellos sien­tan como iileal científico, se apoderan de cualquier Idea suelta, de cualquier pala­bra que suene á calificativo de escuela para decir con aires do triunfo: aya no so atreven á llamarse proteccionistas.»De ahí esa idea soltada de un tiempo á esta parte de alas nuevas formas del proteccionismo,» que no tiene realidad cientíñea alguna. Para lodos los que seria­mente estudian esta cuestión, no hay más que dos sistemas: ol de los que admiten provisionalmente los aduanas como un derecho fiscal, sin perjuicio do aspirar á su abolición completa, y los que las admiten como derecho fiscal y protector á la vez; los unos son prolecciotiislas, los otros son librecambistas.Estos dos escuelas son las únicas que hoy disputan su predominio en el campo de la economía política. Antiguamente habla los prohibicionistas personificados en la célebre muralla do la China, y en lo futuro, con algún ideólogo ya presente, ha- lirá el nihilismo arancelario ó sea la supresión absoluta do los aduanas.
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48 EL ECO DE LA PRODUCCION.«El iilcal del librecambio, ha dicho D. Laureano Figuerola, es la abolición com­pleta de las aduanas...... La escuela económica parle de tal supuesto, pero encuen­tra en la realidad de los hechos humanos que los Estados, por tradición 6 por su Organización tributaria tienen aduanas que no pueden hacer desaparecer sin ase­gurarse bajo otra forma el ingreso que rinden...... > Por esto, y sólo por esto, loshombres de la escuela parlen hoy del supuesto indeclinable de que la Aduana rea­lice el fin puramente fiscal, procurando ingresos al Tesoro del Estado.Con el afan de formar escuela aparte, que fuera intermedia entre libre cambis­tas y proteccionistas, no hemos visto m is que una denominación, y áun se le an­toja á La Mañana que el que la dió no aspíraha á dar tanto juego como ha dudo. Es cuestión do temperamento, tal vez de dulzura de carácter, incapaz de quedar mal ni disgustarse con nadie, ¿on/iomfe arraigada, pero que nada tiene que ver con los principios científicos. E.s todo lo más, la denominación á que aludimos, un pasaporte para ir en unas cuestiones con los proteccionistas y en otras con los li­bre-cambistas, y cuando unos Le acusen de pertenecer al campo enemigo poder ensefiar las heridas que aquellos le lucieron y aprovecharse en último término do las incornsecuencias, de las apostasfas (como diría el Sr. Rodríguez), de los parti­darios de los principios absolutos para elevarlas á teoría y decir: esta es mi es­cuda.No hay, pues, que habl.ir de las varias formas del proteccionismo; lodo el que admita el derecho y el deber del Estado, á intervenir en el fenómeno de la produc­ción por medio do los aranceles, todo el que acepte una legislación arancelaria con derechos protectores y fiscales á la vez, es proteccionista. Puedo, por tanto, sin dejar de serlo, llamar & la protección compensación ó como quiera, entender que una industria está demasiado protegida, y hasta pedir la rebaja dcl arancel y áun la supresión de derechos en algún punto: lo que no puede hacer es negar esas atribuciones a! Estado, ni aceptar do presente ni como ideal la reducción sistemá­tica de los aranceles al derecho fiscal. Esto es ser libre-cambista.
La Integridad de la Palria publica una serie de muy notables artículos, cuyo tema os: «La tn/'oí'macJOM arancelaria sobre la clusifieacion y las valoraciones de los ífV'iWoi de ¿ana.> De las comparaciones que liacc el articulista, resulta liastafìn do 1878, con relación á la importación de 1870, un aumento de 15‘17 por 100 en los tejidos de seda, de 1‘90 por 100 en las de cánamo y lino, y deS'o í por 100 en los do algodón; una baja de 20‘45 por 100 en los tejidos con mezcla, y el importante au­mento de 30'84 por 100 en ios de lana.«Este aumento, dice el entendido articulista, es el más significativo, y pesa tanto más sobre la producción del país, cuanto que la misma disminución del con­sumo, que ha paralizado en parto la fabricación de tejidos de lana, debía alcanzar proporcionalmente y por las mismas razones ú las manufacturas extranjeras. Sin embargo, lia sucedido todo lo contrario en los tejidos de lana, cuya importación acusa sin duda, ó una prosperidad general en el país, ó una insuficiencia en los derechos, que puede haber agravado bastante la crisis industrial.«De la prosperidad general podemos prescindir; y por lo tanto hemos de atener­nos á Ja falta de protección.El Sr. Alonso Pesquera presentó una adición al párrafo 2.“ del nrl. 8.* dcl dicta­men de la comisión de presupuestos de Cuba, por el cual se concedo al Gobierno autorización ámplia para rebajar los aranceles de importación do liariiias en aque­lla isla.La adición dcl Sr. Alonso dice así:«Conservando siempre una dlferenc.a de Impuesto arancelario á favor de los
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EL ECU DE LA PnODLCLIO.S. 40trigos y harinas nacionales, que no bajará de -15 pesetas por cada lOO kil6gran)os, importados en bandera nacional.»Suscribieron esta enmienda diputados de Andalucía, la Mancha y Castilla. Así nos gusta ver unidos á los diputados de ta.s diferentes provincias, para acabar do una vez con aquello del exclusivismo catalán, que se nos parece al socorrido grito de |viva el rey absoluto! que daba cierto actor cuando el público estaba á punto do silbarle.Oirá enmienda se ha presentado con análogas tendencias sobre el mismo asun­to, por varios sefiores diputados. •El Sr. Estasén continúa en la prensa madrileña su brillante campaña en defensa de la causa proteccionista. Suponiendo que los capitales que no pueden emplearse en las especulaciones marítimas porque no rinden beneficios, y los que se van re­tirando de las industrias de tejidos de lana y sus mezclas, tratasen de promover el desarrollo de alguna industria nueva en el país, se pregunta si podrían hacerlo, y contesta;«Á decir verdad, las disposiciones arancelarias que desde 18C8 hasta la fecha su han venido dictando, lian Imposibilitado ta creación de nuevas industrias, al mis­mo tiempo que con la baja gradual, han amenazado constantemente á las existen­tes, y los tratad .'s de comercio nos quitan la libertad en materia arancelaria. Hé aquí los efectos del sistema liberal en economía política; no dejan otra libertad que la de convertirse en consumidor ó ta de morirse de hambre.»Nos dejan en libertad de elegir, como al quinto aquel que hizo ascos al rancho por malo.—Tiene.s la libertad de elegir, le dijo el cabo, entre comerlo ó dejarlo.Á seguir los ideales librecambistas puede muy bien ser que la mitad de los es­pañoles se conviertan exclusivameule en consumidores, en cuyo caso ya habría desaparecido el problema de la protección y el librecambio, para no tener que ocu­parse más que en este otro, hace ya tiempo planteado: ¿Qué mitad se comerá á la otra mitad?El 2 de! actual comenzú, por íin, la información oral sobre los efectos de la su­presión del dercclio diferencial de bandera, presidiendo el acto el Sr. D. Fernando Alvarez.' Lo mismo que sucedió cuando la información Lanera, los librecambistas no qui­sieron hablar sin quo lo hicieran ántcs ios proteccionistas, y fueron éstos los que inauguraron el debato con el bollo discurso del jóven Sr. Nicoiau, hijo del diputa­do de este apellido, quien, á pesar de sus pocos años, demostró gran serenidad y aplomo, aparte de una rica imaginación y férvido entusiasmo por la causa que de­fendía.El Sr. Nicoiau sostuvo la necesidad de que España tenga marina rica y podero­sa, si ha de ser fled á las glortesas tradiciones del pasudo y responder á sus necesi­dades políticas por su situación gcogrúQca y sus intereses allende los mares.Respecto al Iiuclio de su actual decadencia, afirmó que lo dicen todos los na­vieros y todas las corporaciones económicas de E.spaña, y lo comprueban:1. “ La disminución de la participación de nuestra bandera on el movimiento general de importación y exportación de la Península, y en especial de importa­ción en el puerto de Barcelona.2. ® Los mercados perdidos, como los de Suecia y Noruega, por ejemplo, la dis­minución del tráfico con los ijue se conservan, y la no aparición de otros.3. ' La pérdida de buques en movimiento que demuestran los dalos del Verilaa y en total los de la Dirección general de Hidrografía.Entrando luego ú discurrir sobre las causas de la decadencia, señaló estas:
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50 KL ECO DB LA pnODUCClON.1.* Abolición de las medidas protectoras; lo demuestra que las únicas navegaciones en que ha habido aumento, han sido: la de cabotaje (á la que no afectaba la refor­ma de 1808) y la de las Antillas (en donde se ha conservado el derecho diferencial). Comparó el estado próspero de la marina y del comercio en las Antillas, con el precario do una y otra en Filipinas. 2.‘ Aumento de impuestos (impuesto indus­trial, do carga, do descarga, de obras de puerto, etc.—Impuesto de trasmisión de bienes.—Exorbitancia de las tarifas consulares.Refutó los argumentos de los que dicen que la decadencia os hija de la crisis general ó de la Irasformacion de buques de vola en buques de va¡>or, dcniostran- do quo esto os, ánles bien, un argumento en favor de la protección.Como remedio al mal propuso las siguientes medidas. I." Restablecimiento do las medidas protectoras que amparaban nuestro comercio y nuestra marina: res­tablecimiento del derecho diferencial de procedencias, única garantía para el co­mercio directo, establecidndoio, no como bonificación i  las procedencias directas, sino corno recargo á las indirectas (como en Francia); restablecimiento del derecho diferencial de bandera, podiendo tener lugar inmediatamente como recargo á los terceros pabellones (igualdad de la bandera extranjera á la nacional, cuando aque­lla proceda de puertos de su nacionaüiiad; cuando no, un recargo de tO por 100 (ad 
valoi'etn). Además, pidió la elevación de los aranceles en Filipinas.2.° Supresión del impuesto industrial, sistema inglés, pura el pago de la con­tribución de trasmisión de bienes y derechos reales, y unificación de los demás im­puestos, Lomando por tipo el tonelaje total que mida el buquo.Concluyó recordando el Acta de Navegación de Inglaterra y los privilegios de Jaime I, Alfonso el Sabio y Reyes católicos, para demostrar que la pujanza ó de­cadencia de nuestra marina ha dependido de la protección ó abandono en que la han tenido los poderes públicos.Terminado el informe del Sr. Nicolau, era do esperar que los librecambistas so apresurarán A hacer uso do la palabra; sin embargo, fuó preciso que el señor Pre­sidente reconlara la promesa de alternar para que, viendo que se lovaolaha la se­sión por no acudir ellos al palenque, pidiera la palabra el Sr. Ruiz Castañeda. Este orador hizo grandes esfuerzos para desvanecer la impresión quo en el iinimo de todos causó la pintura que hizo el Sr. Nicolau de la situación en que se halla la marina mercante española, citando el aumento que ha tenido el puerto de Darcc- lona, pero callando la explicación verdadera do este hecho. So.stuvo después como causa de la decadencia otras, como la de crisis general, sustitución de buques de madera por los de hierro, falla de productos que trasportar y un sin fin de genera­lidades ya prèviamente contestadas por el Sr. Nicolau.

i* *En la segunda sesión se presentó ú informar el Sr. D. Esteban Amenguai, mari­no y naviero de Barcelona, cuya compclciiria en los asuntos relacionados con la marina mercante no puede negarse.El discurso del Sr. Amenguai fué notable por la gran copiadcdalos y noticias quo adujo, de su propia experiencia muchos, dcl estudio especial que tiene lieciio de esta.s cuestiones, todos. Como hombre do mar, acudiendo ú la información, ha prestado un gran servicio al ])aís, y como Itomln'C de estudio ha sido un gran ele­mento en favor de la causa proteccionista.Pidió como medida primordial la aplicación de un recargo al pabellón extran­jero cuando proceda de una nación extraña á su bandeni, dejando subsistente la igualdad tan sólo al venir de puertos de su nacionalidad. Evidenció tarazón de considerar como de cabotaje, respecto á los efectos de la navegación al tráfico en­tre la Península y nuestras provincias ultramarinas.Reclamó rebaja de las tarifas consulares, que se refundiera el impuesto de na-
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i;l  eco oe la  phodoccion. 51vegacion de tercera clase en la de segunda. Dijo y probó, que el naviero paga tres veces en concepto de contribución sobre la nave, y se extendió eu otra sèrie de consideraciones todas pertinentes y fundadas, que el público escuchó con interés y que han de ser tenidas muy en cuenta por la Comisión especial de información so­bre el derecho diferencial de bandera.Das citas y argumentos del Sr. Amengual no tenían réplica, y por esto, todo el talento y elocuencia del Sr. Calvo Mnüoz, que le siguió en el uso de la palabra, no pudieron hacer más que desluml)rar momentáneamente al auditorio con sus galas oratorias, ó arrancarle alguna sonrisa con su gracejo andaluz.Contra el restablecimiento del derecho diferencial de bandera, no hay más que un argumento sèrio, las represalias, y á este se anticipan los oradores proteccio­nistas dando la solución completa que dió el-Sr. Amengual, como la habla dado también el Sr. Nicolau.Contra ios gritos de queja do la marina víctima de gabe'as onerosas é injustas y trabas sin cuento, así como acerca de la realidad de su malestar y decadencia, no hay nada que decir: en estos puntos concuerdan con los proteccionistas los líbrecunibístas, y ya es algo.£n la sesión did dia 7, el Sr. Arana defendió brìi lati temen te la marina mercante; el Sr. Escosura la industria melalúrgica nacional; el Sr. La Riva la escuela liberal económica, y el Sr. Portela, representante de los navieros de Cádiz, los principios proteccionistas.El Sr. Arana hizo gala do sus conocimientos económicos: el Sr. Escosura. perilo en cuestiones industriíiles, hizo observaciones muy atendibles; el Sr. La Riva, que reúne notables condlcione.s oratorias, se puso, como siempre al scn'ieie del libre­cambio, y el Sr. Portela, en nombrií de la experiencia, pidió el rcsUibIccimicnto del dcrpciio diferencial de liandíTa.
I»R,OVTI>TCI-A.S.

Los periódicos de .Murcia, publican á menudo interesantes pormenores de la aplicación que so va dando á los donativos para el alivio do las desgracias causa­das por las inundaciones del otoño último.Respecto á las cuantiosas sumas recaudadas por el Instituto i)k Fomento, se destinaron en su mayor parto á la construcción de viviendas, así en la huerta de aquella ciudad, como en otras localidades; y acerca de esto, dice, en uno de sus recientes números, el periódico LasXoliciaa, de Murcia;<Es indudable que, si el dinero ha hecho mucho para aliviar la suerte de los desgraciados habitantes de la huerta de Murcia, el conocimiento de la localidad y la actividad desplegada para que en breve tiempo se construyan viviendas, es principalísima parte para que se realicen los salvadores pensamientos de los do- nanle.s.En Roniajan, l,a .tunta de Rarcelona dió al párroco U. .fuan Ruiz Ramírez cua­renta mil reales para coslniir liarracas y facultades ámpUaa para obrar segun viera convenia; el resultado no se íiaheclio esperar, y con actividad febril se llevan construidas cuatro casas y cuarenta y nueve barraca.s, que cobijarán á igual nú­mero de familias.Los colonos agraciados, que tienen ya donde criar su sc*Ia, gracias á la munifi­cencia de los catalanes, no cosan de bendecir al pueblo generoso que fraternizó con su desgracia.Reciban, pue.s, el más sincero testimonio de gratitud ded pueblo de Bcniajan á quien han amparado con su limosna, y enorgullézcanse ú la voz los dignos repre-
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52 EL ECO DE LA l’HODECCION.sentantes de aquella Junta de socorros D. Juan Puertas y D. Jose Gassò, quo con tan recto criterio d imparcialidad y buena fó han sabido corresponder á la con­fianza de sus comitentes. ***Los excelentes carbones asturianos van adquiriendo gran crédito en diferentes puntos de ia Península. Los más solicitados son los de vapor, los de reverbero y los de gas; y si muchas industrias del país no los consumen todavía, es porque no los conocen, y acaso porque la estrechez y poco calado do la dársena de Gijon no permite la regularidad en los fletes.Durante el año 1879, se han exportado por el puerto de Gijon, con destino A los departamentos: para Cádiz, -1,835 toneladas; para el Ferrol, 2,000; para Vigo y San­tander, -100, Ò sean 4,235. El consumo en los departamentos marítimos oscila entro 22 y 25,000 toneladas.La Sociedad Friórtcn rfí Jíícrc* acaba de inaugurar su ferrocarril minero del Navanco, destinado al transporte de los minerales de hierro producto do sus abun- dantosminas, hasta la estación do Oviedo.La fábrica Za Feljucra, que posee las minas de Llumeres, se encuentra en fa­vorables condiciones.À pesar de la subida de precios últimamente acordada, los fabricantes asturia­nos, según dice el Sr. Adaro en un artículo en La {¡aceta Industrial^ son los que venden mejores calidades á más bajo precio.La Sociedad metalúrgica de Moreda y Gijon lleva muy adelantada la construc­ción de la fábrica de alambre y hojalata. También la compailia de Quirós terminará en breve el ferrocarril de vía estrecha hasta Trubia.Mucho celebramos este movimiento, que ha de dar gran prosperidad á uñado las provincias más laboriosas de España.
Teodorico.

SECCION LEGISLATIVA.
En las Gacetas de los dias 31 de Marzo, 2, 3, 4, C, 7 y 8 do Abril, siguen Ies avi­sos á los navegantes para la corrección de planos, cartas y derroteros.Ministerio de Fomento. •
Gacela del 3 de Abril.—Ley fecha del 2, autorizando ú la Sociedad aFerrocarril de Valls á Villanueva y Barcelonat, para quo, con sujeción á los mismas condicio­nes de su concesión y sin subvención directa ni indirecta del Estado, pueda cons­truir un ferrocarril, quo partiendo de Madrid pase por Molina, Galumocha, Monlal- ban y Caspe, y termine empalmando con su línea.—Segiin anuncio publicado en la Gaceta del 7 de Abril, y con arreglo al Real decreto del 3 de Diciembre de 1850, la Biblioteca Nacional adjudicará en Diciembre de este año dos premios, uno de 2,000 pesetas al autor de la Colección mejor y más numerosa de artículos bíbliográllco-biográflcos, relativos á escritores españoles, debiendo sor originales 0 contener datos nuevos i5 importantes respecto ú los au­tores ya conocidos. Otro de 1,500 pesetas al que presente, en mayor número y con superior desempeño, monografías do lUornlurii española.
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EL ECO LE LA PHODUCCIOX.
SECCION OFICIAL.

53
O R G A N IZA C IO N  D E L  IN ST IT U T O  D E FOM ENTO.

Eli cumpìimienlo do Io prevenido por tos Eslalutos, à su debido tiempo so cons. liluyó el Instituto en la forma (|ue ú coiilinuacion se expresa, d.-biendo advertir que dej.an de incluirse los nombres de algunas personas (|ue no tomaron pose­sión de sus cargos y los de los Sres. D. José Antonio Miintadas y D. Narciso Ramírez, dignos miembros de la Junta Consultiva, cuyo rallecimienlo deplora la Asociación. JUNTA DIRECTIVA.Presidente, Exemo. Sr. D. José Ferrer y Vidal.—Vicepresidente 1.°, Excelen­tísimo Sr. D. José Pujol Fernandez.—Vicepresidente 2.*, Exemo. Sr. D. Eduardo }\eig.—Tesorero, í). Juan Puertas.—Contador, D. Pelegrin Marqués.—Conserva­dor, U. Francisco Masó.—Bibliotecario, D. Lúeas Echevarría.Vocales; U. Mariano Parellada. —D. Félix Maciáy Bonaplata.—D. Manuel Felíu y Coma.—1). Ernesto Tous.—D. Emilio Juncadella.—D. José Gassò.—D. Francisco de A. Carreras.—D. Casimiro Girona.—D. Manuel Henrich.—D. Andrés Plfiol.— D. Antonio Bastinos.—D. Teodoro Bosch.—D. Ignacio Sampere.—D. Benito Mal- vehy.—D. José Ribas.—D. Ramon Soriano.—D. Tomás Moragas y IJ. Ramon Amado. JUNTA CONSULTIVA.Vocales natos: Como Presidentes que han sido de las Sociedades fusionadas: Del linstituto Industrial de Catalufios, D. Juan Jaumandreu.—Del fFomento de la Producción Nacional», D. José Antonio Salom.VocALE.s DE nombramiento; Los Presidentes de las Secciones, y los Sres. don Domingo S e rt.-D . José Cuadras.-D . Antonio Juncadella.—D. Eduardo Flaquer —D. Nicolás Tous.—D. José Monteys y Plá.—D. Eusebio Giteli.—D. José Colom y Roca.—D. Laureano Arango.—D. José de Caralt.—D. Francisco Madorell.—D. José Tolrá.—D. Pedro Bresca.—D. José Sert y D. Lorenzo Pons y Clerch, faltando pro­veer algunos nombramientos de vocales.SECCIONES.1. ' /«dní/ríus affncoíi« y HiíHcras: Presidente,......—Vicepresidente, D. Artu­ro Saforcada.—Secretario, D. Gabriel Solá y Escayola.2........* Jn<iuíb'ía4 jiie/aíilri7Íco», fwitiieiones y  co»at>'ueciones tnecùnìcas: Presiden­te —Vicepresidente, D. José Comas.—Secretario, D. Manuel Meneses.3. * Oiíímíca* y ^arinaeéulicas: Presidente, D Francisco de P. Aguilar.—Vice- pre.sidente, D. M.arcia! Grau.—Secretario, D. Erasmo Gassò.4. * Atgodonrra: Presidente, D. José Monteys y Pulgmartí-—Vicepresidente,...—Secretario, D. Bernardo Munladas.5. * Linrra y  cañamera: Presidente, D. Camilo Fabra.—Vicepresidente, D. Cur­ios Coció.—Secretario, D. Miguel Serrahima.C.* inaen'ní y mezclas; Presidente, D. Claudio Arañó.—Vicepresidente, D. An­tonio Serret.-Secretario, D. Ramon Torelló.7.* Sederías y pasamanería: Presidente, D. Joaquín Parellada.—Vicepresidente, D. José Santonja.—Secretario, 1>. Ricardo Fausto.
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54 EL ECO DE LA PRODUCCION.8.* Papeles y sus aplicaciones: Presidente, D. Ramón Romani.—Vicepresiden­te, D. Arturo Guasch.—Secretario, D. Ceferino Gorchs.0.‘  Kbanisíeria tj eo»*;)tn<ería; Presidente, D. Antonio Bonastre.—Vicepresi­dente, D. Francisco Tey.—Secretario D. Epifanio Robert.Las Secciones ■ 10.* y i l . ‘  no so han constituido.12. * Fariíw íjidusíríos, arles y oficios: Presidente, D. Fulgencio Medina.—Vi­cepresidente,D. Francisco Borrás y Santonj ).—Secretario, D. Juan Bautista Gallisi13. * Comercio y  marina: Presidente, D. Antonio Cusí.—Vicepresidente, don Isidro Gassol.—Secretario, D. Joaquín Pernau.14. * Literatura, bellas arles y  artes decomfívas; Presidente, D. Adolfo Drogada. —Vicepresidente, D. Rosendo Novas.—Secretario, D. Oclaviano Bellver.15. * SecciónpoUtécniea: Presidente, D. Manuel Miralles.—Vicepresidente, don José Vallhone.sta.—Secretario, D. Enrique Planas.
Entre otros actos oficiales realizados por el Instituto de Fome.nto, desde que se creó éste por la fusión de las antiguas asociaciones «Instituto Industrial de Ca­taluña» y «Fomento de la Producción Nacional», daremos hoy cuenta de los si­guientes:El Instituto concurrió á la Asamblea de d^b-gados de las Ligas de contribu­yentes y corporaciones análogas, celebrada en Madrid en el mes de Octubre últi­mo, siendo representado por los Sres. D. Francisco Rodríguez Avial y D. I'rancisco J . Orellana.—Concurrió asimismo á la Información oral sobre los valores y clasificaciones de ios tejidos de Irma, llevada á cabo en el Ministerio de Hacienda, en el mes de Noviembre, y en la cual tomaron parte los Sres. D. José Pujol Fernandez, D. .Ma­nuel Felfu y Coma, D. Andrés Pihol y el citado .Sr. Orellana, como miembros del Instituto .—En el mismo mes, la Junta Directiva interina elevó una razonada petición al Gobierno, pidiendo la supresión de los portazgos.—En Enero del afio actual, se remitieron por la Directiva á la Junta de Aran­celes y valoraciones varias memorias, con datos jusUíicativos sobre valores y cla­sificación de las Lanas en rama, de los Hilados y de los Tejidos de lana y sus mezclas,—sobre Muebles de madera, en apoyo de la ebanistería espafiola, y sobre cintas para carda.s cilindricas; no habiendo sido posible hacerlo sobre otros ramos, por no hallarse aún convenientemente organizadas los secciones dcl Instituto.Recientemente, la Junta Directiva, de nciu-rdo con la Consultiva del Instituto, lia elevado la siguiente exposición, soticitando la rebaja de las tarifas postales.

AL CON GRESO  DE LOS SR ES. D IPU TA D O S.E xcmo. Sn.:Presentado por el Gobierno de S. M. á ese Cuerpo Colegislador el nuevo Pro­yecto de Ley de Presupuestos generales del Estado para el ejercicio de 1880-81, y estando por consiguiente próxima la discusión de los diversos conceptos de gastos é ingresos en que aparece descompuesto,según la mente dcl ¡lustrado señor .Ministro del Ramo, cumple en primer término d la localidad que sin inmodestia puede reputarse ia más merc-antil é industrial de las de Espafiu, y dentro de esta localiilad á la Corporación que representa y personifica todos los elementos de vida y producción que el país atesora, acudir respetuosamente á los Sres. Diputados de la Nación y apelar á sus luces, sabiduría y patriotismo en demanda de reforma del sistema postal, vigente desdo algunos años acá, porque esa reforma, sobre estar en con.sonancia con la práctica que prevalece en las naciones más adelantadas, con positiva ventaja para las mismas, pídenla ya unánimes entro nosotros la opi­nión y la prensa, con clamor cada día más creciente y más fundado.Refiérese con estas palabras el Instituto de Fomento de Barcelona á las eleva­das iarifa.9 que para el franqueo de la correspondencia pública se vienen mante-
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EL ECO DE LA PRODUCCION. 55niendo con un propósUo puramente renlísUco, que no es posible apoyar en razones sólidas de teoría ni de experiencia; toda vez que, si ü lo sumo ha podido lograrse que á la sombra de tales tarifas no decrecieran de un modo scnsíblo los rendi­mientos ordinarios, es indudable y 6t)vio que esto sólo se alcanza con gran dismi­nución de la misma circulación postal, con méngua del carácter de uno de los más privilegiados servicios mlminlstralivos, hácia los cuáles está el Estado en el caso de dirigir toda suerte de estímulos y de facilidades, y con palmaria concul­cación del principio económico que en tales materias recomienda la mayor bara­tura como secreto infalible do los rendimientos pingues.Creería esta Sociedad ofender el ilustrado criterio de los Representantes del país, sí esforzara las múltiples razones de conveniencia pública y de cultura social cjue condrman sus asertos, bien persuadida de que no pudieran en modo alguno ocultarse á las Córtos ni al üoblerno, y de que si hasta hoyse persistió en consti­tuir á España como en una deplorable excepción del concierto de lodos los países bien administrados, ni fuó esto sin instintiva repulsa, ni se obró bojo otra impre­sión que la propia de una de esas dolorosos y supremas necesidades que se invo­can harto frecuentemente y en presencia de los conflictos y penurias del Erarlo.Pero juzga asimismo que es llegado ya el momento de detenerse en el camino y variar de rumbo, cuando está visto que lo que se consigue es gravar onerosísl- mamenle ai comercio, á la industria y aun á los particulares, entorpecer las re­laciones de todo género, paralizar la rápida marcha quo las transacciones exigen en nueslraépoca, disminuir en grandes proporciones la correspondencia, y en liltimo término, contentarse con uii rendimiento relativamente mezquino, que podría trocarse on un producto cuantioso, si con valentía y decisión se arrostrara la reforma bajo la base do una prudente rebaja en las tarifas y de una reducción ilion entendida en los precios.Ocurre en este punto la anomalía de que, cuando en el Congreso postal de llerna se fijó el tipo internacional de los transportes y se autorizó á las Naciones represt'iilüdas para que pudiesen rebajar dicho tipo en un LO por 100, todos usa­ron de esa facultad para reducir los precios, excepto Espaila, que aprovechó la ocasión para aunumlarlos. Y dígase lo que se quiera, es un insostenible contra­sentido que en unos tiempos on que la tendencia general civilizadora mueve á facilitar y abaratar todos los medios de transpone para la comunicación y apro­ximación de tolos ios intereses y de todas las regiones de la tierra; en unos tiem­pos en que las Naciones gastan miles de millones en redes telegráfleas y de ca­minos da hierro para conseguir esa misma baratura y esas mismas facilidades, dificúltese aquí la comuiiii-acion postal hasta el extremo de imponerle en ocasio­nes, con recargos que se llaman transitorios, pero que siempre paran en dedni- tivos, un gravámen tan excesivo que frisa en lo monstruoso.En buenos principios el servicio de la correspondencia pública debe de consi­derarse, más que como origen de renta, como servicio arfim'nfa/mWro que el Esta­do fac lita al interés particular, en virtud de la tutela social que le incumbe y como medio infalible de progreso.Pero áun considerándole en el primer concepto, en el puramente fiscal y ren­tístico que se invoca, ¿qué lia sucedido hasta ahora?Que la correspondencia, según era natural, ha venido disminuyendo; que 1.a Administración, gracias al exagerado aumento que rige en los precios de fran­queo, lia podido npéiias recaudar lo que ya recaudaba anteriormente, y en resú­men, que el Tesoro nmia ha ganado, mié'nlras que el público lo ha perdido lodo.Fundado el I n st it u t o  d e  F o m en to  en las precedentes consideraciones,Al Congreso reverentemente suplica:Que al dar su aprobación al Proyecto de Presupuesto de ingresos del Estado para el próximo ejercicio de 18S0-81, se sirva modificar las tarifas lioy existentes para el servicio postal, introduciendo en ellas reglas de mayor facilidad y bara­tura, enérgicamente reclamadas, á un tiempo por las necesidades mercantiles 6 industriales do nuostr.a época, por el ejemplo de las Naciones más adelantadas y por el clamor imániiiie de la opinión ilustrada de nuestro país.Asi io espera la Asociación exponente de la reconocida sabiduría del Congre­so de Sres. Dipiitado.s.Barcelona Á de Marzo de 1880,—Por el I n st it u t o  d e  Fo m en to  d e l  T r a b a jo  Na c io .n ai. .—El Presidente, Jnsr Frrrer ij VírfoA—El IMrector, t'ranciscoJ, Orcllana. —El Secretario general, /. ife Ferran.
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r>6 El. T.r.ò DE LA PROnVCCION.
VARIEDADES.

Damos d nuestros colegas do Barcelona, Madrid y provincias las más expresi­vas gracias por la benévola acogida que se han servido dispensar á nuestra ItEVis* TA, y les devolvemos el saludo cordialmente.—Se lia recibido en el Instituto de Fomento un ejemplar magnincamenle impreso de los ApinUcaarqneolúyicos de D. Francisco Marlorcll y Pefia, ordenados l>or D, Salvador Sampere y Miquel, y publicados por D, Juan Murtorell y l’efla, liennano del autor. Esta importaníi* obra forma un elegante voléniim de más de IlUO piáglnas en fòlio, y contiene, además de los apuntes arqueológicos, la lista do las colecciones do Historia natural y do Numismática, y la de las obras leg.adas por diclio señor á la ciudad do Barcelona; así como también los trabajos necroló­gicos, los discursos y poesías, que fueron leídos ó pronunciados en las sesiones dedicadas á la memoria de aquel caUlan ilustre por el Excino. Ayuntamiento constitucional do esta ciudad, por la Associació catalana d‘ excursións y por el Ateneo Barcolonés, en diferentes dias de los años y 79.La impresión de esta obra aparece hccbu en Gerona y en la imprenta de D. Vi­cente Durca, si bien la portada dicesimplemento (Barcelona, IST'J.»Üaiiios las más expresivas graci is al Sr. D. Juan Marlorell y Peña por el ejem­plar que se ha servido dedicar á este Instituto.—Con el mlm. 48 de La i[oda Española lliitlrada, periódico para sastres que, con gran aceptación, publica D- Itenito Escaler, se ha repartido á los suscriteres del mismo una lámina de gran tamaño, que contiene dier. figuras perfectamente dibujadas y coloridas, rej>rescntando diferentes trajes pora la temporada de vera­no. Contiene además dicho número varias plantillas y patrones. El .^r. Escalcr presta con su periódico imporlantes servicios A la sastrería española.
Se ha recibido en este Centro el tomo que contiene la infurmneion escrita y oral referente á lus valores y cla-ifieaciones de los tejidos do lana, remitido por el Sr. D. Pedro A. de Ezdza| Secretarlo de la Comisión especial arancelario, á quien damos las gracias por su atención.
L a PROTECCION V EL LiBRE-CAiiiuio. r'.'on*«rf'/'rtcíc»i«í//encfalcs tohre la orgaiii^a- 

cion económica de las nacionalidadeii ¡/ la lit/ciiad de comercio.—Gxni este título aca­ba de publicar nuestro distinguido amigo I). Pedro listasen un importante libro, del cual, por falta de espacio, no podemos hoy ocupormis con la detención que merece. Sólo diremos, que la nueva obra del jóven y laborb so publicista, en cuan­to hemos podido juzg.ir por una rápida lectura, nos morece un alto concepto y creemos que llamará la atención del mundo cientfilco. Kl Sr. KsUsén, con un cau­dal de conocimientos y una madurez üc juicio, que parecen su|icriuies á sus po­cos años, lia -sabido abarcar todo el conjunto de las árdu.ts cuestiones que so re­lacionan con la organización económica do ias nacionalidades, prosciilAndulus con novedad y demostrando que la ciencia sólo está en el campo de la  protección.Los proteccionistas deben adquirir este liliro, para penetrarse de su.-¿ ideas: los librecambistas podrán aprender en él mucho que tal vez igni rcn.
Recomendamos á nuestros lectores el /Ijinnítn’o tcienfifteo ed indvah tale cor­respondientes al año 1879, cuya primera parle ac.iba de ser publicada en Milaii por los hermamo.s Trevos, editores de la tiihlioleca ulite.Les recomendamos igualmente los Prineipioa de Geolo'jia tj paleonlo'oijtu, por D. José L'ind(;rer, (¡iie se lialJa de venta el precio de veiiilicinco reales en la li- lircría de I). .\lvaro Verdagner, Itambla cid Gentío, T>.
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